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immummi 
Venimos insistiendo en estos breves comentarios que 

la materia prima para construir es el hombre. Esto no 
seria necesario recalcarlo tanto si no fuera porque la 
gente no lo ignora, sino que lo olvida. Y hoy nuestro 
comentario será dedicado exclusivamente a dar una nue­
va pasada al tema, sin que abriguemos propósito alguno 
de agotarlo, porque es de los que no se agotan. 

Sin embargo, hay que matizar y aclarar el concepto, 
pues asi, a primera vista, parece como si se tratase de 
formar una pirámide humana para cuyo fin todos ser­
vimos sólo por el mero hecho de ser hombres. Si; es 
cierto que servimos, no sólo para eso, sino también para 
figurar en las cifras estadísticas, para lo cual basta que 
nos antepongan la letra inicial de la palabra varón. Pe­
ro no se trata de eso. Se trata de servir para algo más; se 
trata de servir para construir el bien común, la felici­
dad, la abundancia, la utilidad, el progreso, los negocios 
y, en una~palabra, la vida. Y para construir esa com­
pleja estructura ya no servimos todos. Y lo más triste 
es que no nos falta para ello actitud natural, sino que 
nos sobra apatía, desgana y pasividad. Y, en torno a es­
te pensamiento, queremos hacer discurrir el tema. 

Ortega y Gasset ha dicho, hablando de comunidad 
nacional y, por tanto, de las tareas colectivas, que ten 
la Nación no se convive por estar juntos, sino para ha­
cer juntos algo*, y en conseguir ese fin los hombres so­
lemos elegir criterios y métodos muy diversos. Sin duda 
no por capricho, sino porque el Señor nos dotó de liber­
tad para que en ella se afirme la variedad y las mani­
festaciones múltiples del talento y de la personalidad hu­
mana. Esa variedad es tanto más estimable cuanto más 
concurra a la verdad y al bien, tanto en el orden moral 
como en el material. Si los hombres no toman por Norte 
de su actuación en la vida esta aspiración, habrá que 
pensar que, o son inútiles, o incluso perjuidiciales y da­
ñinos. Resultando de la anterior observación que los 
hombres han de agruparse en dos grandes masas: los 
que trabajan por el bien, y los que trabajan por el mal-
Es este dualismo humano una faceta más de ese otro 
que la vida nos ofrece constantemente: alegría y tris­
teza; luz y oscuridad; guerra y paz; orden y desorden. Y 
por ello ha de resultarnos, incluso, un poco natural. 

Es natural que un hombre trabaje y se afane por el 
bien. Es admisible incluso que por diversas causas algu­
nos trabajen por el mal. Lo que resulta absurdo e in­
comprensible, es que algunos no trabajen por nada. Esta 
excepción no puede considerarse más que como una abe­
rración. En la evolución humana no ha habido nunca 
un sitio para esos seres. /Son inútiles, y lo inútil no ne­
cesita lugar alguno! 

En efecto, vemos que la Historia reserva para los 
hombres destacados por el bien los puestos más descollan­
tes de sus páginas; y no relega totalmente al olvido los 
destacados en el mal. Sin embargo, ni una sola linea 
consagra a aquéllos que nada han hecho. Las páginas 
de los periódicos nos sirven todos los días noticias en 
cuyas galeradas los más refinados picaros y perversos 
malhechores acaparan espacio que corresponde a los 
hombres de bien y de talento. ¡Pero ni una sola palabra 
consagran a los neutros e indiferentes! Por tanto, debe­
remos meditar diariamente si nuestra vida es útil e in­
tensa como corresponde, o simplemente se consume en 
la indiferencia y se asfixia en una esterilidad de obras 
y de pensamientos. Si nos convenciésemos de lo último 
deberemos también preguntarnos qué clase de camino 
es el que estamos recorriendo y hacia dónde nos diri­
gimos. 

Las anteriores reflexiones van, como es natural, des­
tinadas a los hombres de nuestra ciudad. Y, especial­
mente, para esa gran mayoría que, inexplicablemente, 
se sitúa por voluntad propia en la tierra de nadie. Para 
esos, que ni empujan, ni afirman, ni niegan, ni se opo­
nen; para los que viven encastillados en la inhibición 
de cuanto les afecta y les rodea excepción de su propio 

(Continúa en la pág, 4) 

m-mmu-mm¡m 
Por Prudencia álandin Carrasco 

"Venimos leyendo y oyendo, en 
los últimos tiempos con harta 
frecuencia, los problemas de to­
da índole que tiene planteada 
Galicia, algunos de ellos m u y 
graves. No vemos en perspectiva 
ni una organización, ni siquiera 
una conjunción da personas o in­
tereses efectiva y eficiente que 
se proponga acometerlos (pero 
cogiéndolos por los cuernos, qu^ 
es la forma más eficaz). Plan­
tearlos, sí. Pero plantear un pro­
blema es fácil, aunque muchas 
veces del acierto en el plantea­
miento depende la solución. Lo 
difícil, máxime en la esfera eco­
nómica, es esto: solucionarla. 
Por ello el lector que cuente con 
algunas decenas de años recor­
dará que en nuestra región se 
han acometido ciertos planes que 
no sólo han quedado irreallzados, 
sino que ni siquiera intentaron 
ejecutarse. Ante esta creencia, 
posiblemente tengamos que mos­
trarnos un poco sscépticos en 
cuanto al porvenir gallego. Me 
refiero, como es natural, no a un 
porvenir a largo plazo, sino al 
porvenir rápido y urgente que las 
circunstancias requieren y que el 
ritmo de la vida hace necesario 
para no perder el paso. 

Pero sí somos escépticos ante 
un plan general—lleno siempre 
de dificultades, con diversidad de 
pretensiones—, no lo somos en 
cuanto a un plan singular, deli­
mitado a una zona territorial re­
lativamente pequeña, en la que 
los intereses y las pretensiones 
tienen que ser, y deben serlo, co­
munes. 

Y en Galicia, la zona que más 
propicia se ofrece para efectuar 
el ensayo, en la que puede haber 
mñs identidad en las necesidades 
y anhelos, la que presenta mayo-
yores facilidades para un plan de 
conjunto, es la que forman las 
tres comarcas de Vigo-Ponteve-
dra-VUlagarcía de Arosa. 

Recorramos el mapa peninsu­
lar, eon calma, meditando, pen­
sando en esas realidades presen­
tes y futuras de que habláibamos 
al principio, y probablemente no 
encontremos en todo él un espa­
cio social que pueda ofrecer me­
jores perspectivas para el futuro. 

Las tres ciudades se encuen­
tran en una línea de cincuenta 
kilómetros, las tres en pleno des­
arrollo, con sus planes de urbani­
zación organizados, unidas entre 
sí y con el resto de la nación, por 
carretera y ferrocarril, ofrecién­
dose la circunstancia de que tam­
bién las tres radican en la orilla 
del mar con puertos cómodos y 
seguros, y contando una de ellas 
con moderno y activo aeropuerto. 
¿Tenemos en España algún otro 
grupo de tres ciudades—y al ha­
blar de ciudades sigo hablando 
de una zona territorial—que pue­
da ofrecer tales facilidades y plu­
ralidad de transporte? Creo que 
no. La que más pudiera parecer­
se a la nuestra, la formada por 
ese triángulo Gljón-Oviedo-Avi-
lés {en donde se están invinien­
do cantidades fabulosas p a r a 
crear uno de los centros indus­
triales más poderosos de Euro­
pa), queda, a mi juicio, por bajo 
de la nuestra en lo que a facili­
dades y medios de transporte se 
refiere. 

Estamos, pues, y aquí quería 
venir a parar, ante un territorio 
que ofrece óptimas condiciones 
para efectuar aquel ensayo de 
conjunto, que pueda convertirnos 
en una de las comarcas m á s 
prósperas y productivas de Es 
paña. 

¿Cómo 'acometer ese ensayo? 
Puede ser que ante esla interro-

El tiempo sitúa sobre el terreno problemas de espa­
cio que únicamente en nuestra generación, obligada por 
procesos histórico-económicos cuya exposición no es de 
este lugar, tienden a una resolución efectiva y necesaria 
para el desarrollo orgánico de las comarcas que, por su 
situación, están obligadas a unirse para solventar y de­
fender intereses que le son afines. 

Hace tres años, don Prudencio Landin Carrasco, ho7 
Alcalde de la ciudad, habia abordado el tema en un ar­
tículo cuyo título encabezaba estás líneas y en el que ya 
se señalaba, definía y auguraba la necesidad de una po­
lítica que conjugase, en una comunidad de intereses, a 
las tres hermanas de las Rías Bajas gallegas. 

La clara visión con que ya entonces don Prudencio 
Landin formuló una serie de premisas—que están dis­
puestas para su ulterior desarrollo y que esperamos sean 
estudiadas por las otras dos ciudades, aunque sabemos 
que es difícil avenir la pluralidad de criterios en un 
planteamiento conjunto de los problemas que se encar­
nan en las tres ciudades {y que son los mismos para ca­
da una de ellas)—no nos cabe duda de que, desde la 
Alcaldía de nuestra capital, se coadyuvará decididamen­
te al perfil orgánico de esta pujante y hermosa comar­
ca gallega. 

Discúlpenos nuestro Alcalde por volver a la luz pe­
riodística unos fragmentos de su articulo; pero, dada la 
vigencia y actualidad de sus afirmaciones, obligan a su 
reprodv 

gante alguien piense que quien 
deba planearlo sea un organismo 
al que por ley le corresponda el 
fomento de los intereses de la 
provincia, ese ente administrati­
vo cuya ficción tanto se ha dis­
cutido por doctos y profanos, pe­
ro que el tiempo, siempre tan 

El limo. Sr. D. Prudencio Landin 
Carrasco, Alcalde de Pontevedra. 

magnífico y pródigo en enseñan­
zas, se ha encargado de demos­
trarnos que era una realidad, 
mejor dicho que tenía que ser 
una realidad, según profecía de 
Calvo Sotelo, realidad y necesi­
dad que estamos palpando al re­
dactar estas líneas. 

Ahora bien, dudo mucho que 
empresa de tal envergadura pu­
diera iniciarse oficialmente si no 
está respaldada por un estado de 
opinión capaz de demostrar la ne­
cesidad de la misma y sus posi­
bilidades de éxito. Un estado de 
opinión que, a través de perso­
nas seleccionadas en los diversos 
grupos sociales, sepa presentar 
un estudio detallado y hacedero 
del fin que se persigue. Un es­
tado de opinión; convencido a la 
hora de planear y convincente en 
el momento de pedir. Ese estado 
de opinión estoy seguro qua exis­
te; lo único que se precisa es mo­

verlo y encauzarlo fomentando 

previamente el ambiente necesa 
rio, para que una vez formado 
pueda organizarse conveniente­
mente. (En este aspecto es fran­
camente alentador el observar co­
mo la Prensa de Vígo viene, des­
de hace t i e m p o , hablándonos, 
aunque con referencia a puntos 
concretos—por ejemplo, carrete­
ras—de la necesidad de una ges­
tión común entre ambas ciuda­
des. 

Pero, por Dios, no organice­
mos nada, ni nada pidamos al 
elemento oficial hasta que este­
mos seguros de la certeza y rea­
lidad de ese ambiente. Hasta que 
nuestra conciencia nos diga que 
si el Alcalde de Vigo se halla en 
el despacho del Ministro de Obras 
Públicas solicitando la inmediata 
realización del puerto franco, so­
mos capaces los de Villagarcía y 
Pontevedra de presentarnos es­
pontáneamente allí, d i c i e n d o : 

"Señor Ministro, lo que pide V i ­
go no sólo interesa a Vigo; nos 
interesa a todos; por eso también 
venimos a pedirlo". Y quien ha­
bla de la zona franca, habla del 
puente sobre el Ulla a la altura 
de Catoria, que permitiría a V i ­
llagarcía y a Cesures (un nom­
bre que no se ha valorado toda­
vía debidamente y que desempe­
ña ya hoy papel primordial en la 
economía de la región), mante­
ner una unión y transporte rápi­
do con los pueblos de la tierra de 
Barbanza, con beneficios econó-
mioos insospechados; o de una 
instalación industrial importante 
en Pontevedra, de repercusión in­
dudable en toda la provincia, pe­
ro muy principalmente en los 
sectores de gran comercio, como 
Vigo y Villagarcía. 

Todos sabemos que la unión 
hace la fuerza. ¡Pero qué poco 
nos unimos! ¿Te acuerdas, lec­
tor, de una reunión de las fuer­
zas vivas de las provincias cata­
lanas celebrada a principios de 
año y donde se seleccionaron los 
estudios y peticiones que debían 
s o m e t e r s e a la superioridad? 
Echa un vistazo a los periódicos 
de aquella fecha; verás qué inte­
resante y cuánto tenemos que 
aprender. 

Pero, repito, no convoquemos 
esa reunión hasta que se halle 
debidamente formado aquel am­
biente. Algo sencillo, algo que ya 
han hecho otras comarcas espa­
ñolas, por ejemplo, que los pue­
blos del litoral se pongan de 
acuerdo para publicar un par de 
páginas de huecograbado en cual-
quier rotativo madrileño hacien­
do propaganda de nuestras pla­
yas, paisajes, monumentos, vías 
de comunicación, etc. 

Si esto sale, habremos dado ya 
el primer paso para el desarrollo 
de la idea central, idea que si 
nosotros no somos capaces de lle­
var a la práctica nos cabe el con­
suelo y también la seguridad, de 
que sean nuestros hijos quienes, 
cuando menos por imperiosa ne­
cesidad, no han de tener más re­
medio que realizarla, ya que den­
tro de ella, irremediablemente, 
se encontrarán, sin posibilidad 
—como diría Ortega y Gasset— 
de auténtica evasión." 

U n bello remanso del r ío L é r c z , cerca de la capital . 
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PONTEVEDRA, ESPERANZA 
E l cine c a m b i ó el gusto de las 
geníes, contesta Muebles M a y s a n 

O P I N A L A 
I N D U S T R I A 

Nueve millones de huevos 
envía Pontevedra a WSh 

productos de g r a n j a s y ganaderos 
d e l S e r v i c i o de l a C . 0. S. 2 . 

Un nuevo "stand" ha aparecido 
en el Primer Escaparate de la Fê  
ria Industrial de Pontevedra. Nos 
referimos a FRIGSA, en su Agea 
cia de compras local que presentí 
algunas variedades de sus produc 
tos manufacturados. 

—¿Qué labor realiza la Delega 
ción en Pontevedra? 

—jCompramos la materia prima 
en toda la provincia, concentrán' 
donos en la compra de aves y hue­
vos. 

—¿Dónde se concentra la ma 
terla prima? 

—En los gallineros que tiene 
destinados la Factoría en Ponte^ 
vedra. 

—-¿Cómo se manda al matade­
ro? 
' —iPor medio de ferrocarril o ca­
miones de la Empresa se envía la 
materia prima al matadero para el 
sacrificio, en el caso de aves, o 
bien para su almacenamiento en 
cámaras frigoríficas en el caso de 
huevos. ^ 

—¿Compra semanal? 
—Podemos calcularla en unas 

mil aves y en tres o cuatro mil do­
cenas de huevos, cifras que se su­

peran en los meses de enero y fe­
brero. 

—¿El movimiento económico? 
—.Unas cincuenta y tantas mil 

pesetas en aves y alrededor de las 
ciento diez mil pesetas en huevos 
semanales. 

—¿Ventajas de FRIGSA en la 
provincia? 

—El asegurarle en todo momea 
ío al productor el valor justo que 
tiene la materia prima que nos sir­
ve, evitando el siempre costoso in­
termediario. 

—¿Cómo no se venden aquí los 
productos? 

—Esta es la delegación de com­
pras que no tiene nada que ver con 
la delegación de compras. 

—Como Pontevedra es la pro­
vincia más rica en aves y huevos, 
las compras se realizan en la pro-

ncia. Nuestra provincia está lla­
mada a ser considerada como la 
Meca de la Avicultura gallega. 

-¿Productos que se exhiben en 
este Escaparate local? 

—Carne picada, fileteado carnes 
especial (lomo), carne hamburgue­
sa de vacuno mayor, fileteado car­

ne especial solomillo, fileteado car­
ne de primera aguja, fileteado car­
ne de primera espaldilla, pez, ca­
dera, tapa, contra y babílla. 

—¿Cuánto se ha v e n d i d o a 
FRIGSA el año pasado en huevos? 

—.Unas setecientas mil docenas 
de huevos en cinco meses; es de­
cir, unos ocho millones cuatrocien­
tos mil huevos. 

—¿Principales mercados de -IB 
Delegación? 

—Compramos en toda la provin­
cia, pero los centros recolectores 
de mayor cuantía en cuanto a ma­
teria prima son, en aves, Sangenjo, 
Noalla, San Vicente del G r o v e, 
Cástrelo, Cambados, etc. Y en hue­
vos; Lalín, Cerdedo y sus zonas. 

—¿Cómo se compra el ave? 
— A peso. 
—¿El campesino está contento 

con este sistema de venta? 
-Muy contento. Pues sabe que 

un pollo que pesa dos kilos cin­
cuenta gramos es abonado según 
precio de cada kilo; mientras que 

el sistema rudimentario de la 
transacción a ojo, siempre se con­
sideraba perjudicado. 

Dos Industr ias y 
nombre: D E L M I R 

un solo 
O D I A Z 

Dos "stands" Uevan el mismo 
nombre: Delmiro Díaz. Pero cada 
uno d« los "stands" refleja una 
faceta distinta. En el primero, so­
bre una amplia mesa de mármol, 
dos hermosas muchachas manipu­
lan y colocan rápida y rítmicamen­
te, las anchoas recién secas en los 
redondos envases. 

—Son las anchoas Kali que van 
del mar a la mesa. 

—¿Cómo se preparan? 
—Sacada la anchoa de los barri­

les se mete en salmuera; después, 
el prensado y sacado de la piel del 
mismo, corte de la cola y bordes; 
se abre para sacar la espina y se­
parar los filetes para su ulterior 
secado colocándolos entre paños de 
algodón e inmediatamente se pro­
cede al envase directo según tipos 
y formatos de la Casa. 

—lEsta es la labor que, a la vis­
ta del público que visita la Expo­
sición, realizan las dos muchachas. 

.—¿Cuándo nace la industria' 
—Nace como Conservas Monte­

negro hace unos doce años. Se am­
plia con CONSERVAS KALI hace 
unos cinco años. 

—¿Otras conservas, aparte de 
las anchoas Kali? 

—Sí, sí. Calamares "La Rosita", 
"Kalimar", Sardinas en a c e i t e 
"Pescamar", bonito asalmonado, 
agujas en aceite, mejillones en es­
cabeche, berberechos al natural y 
en tomate, navajas, longueirones. 
Almejas "Ríasbajas", bocarte, et­
cétera. 

—¿Mercados? 
—Envío mis manufacturas a Fe­

rrol, Alicante, Caiatayud, Madrid, 
etcétera. También llegan al extran­
jero estos productos de nuestras 
rías. 

—¿Dónde está situada la fábri­
ca? 

—En la Avenida de B u e n o s 
Aires, 44. También tenemos facto­
rías en Lourido-Poyo, Sada-La Co-
ruña. 

Pasamos de uno a otro "stand". 
INDUCIRIAS AXURAM, que tam­
bién pertenecen a D. Delmiro Díaz. 
Es esta una industria reciente, des­
conocida de los pontevedreses que 

se han maravillado ante las mues­
tras de esta industria de muebles 
modernos—•hierro y madera her­
manados—cuya perfección y belle­
za de líneas no tiene nada que en­
vidiar al mueble extranjero. 

Sobre la mesa, un catálogo con 
más de dos mil diseños de mesas, 
sillas, elementos de decoración, 
cerrajería artística, etc., etc. 

—Es muy nueva todavía. Por lo 
tanto no extraña el asombro que 
ha causado esta muestra de la in­
dustria pontevedresa. 

—.Pero viene pujante. Y no creo 
que su perfección pueda ya ser su­
perada. ¿Dónde tiene usted la ofi­
cina? 

—La Oficina Técnica se halla en 
la Avenida de Buenos Aires, 44, te­
léfono 1142. Comenzamos a pro­
ducir el otoño pasado y ya la de­
manda sobrepasa a la oferta. 

—Pues a ampliar el negocio, 
—Naturalmente. 'Pero no sólo 

trabajamos el mueble sino que 

también realizamos en nuestra ofi­
cina técnica toda clase de proyec­
tos de decoración. La idea es rea­
lizar en Pontevedra una agencia 
con fábrica propia al servicio de la 
industria y del hogar. 

—¿Más realizaciones? 
—Aparte de la carpintería 

muebles metálicos, trabajamos la 
cerrajería artística, lámparas, rejl 
Has metálicas de diversos modelos 
etcétera, etcétera. 

Sobre las paredes del "stand 
cuelgan motivos ornamentales de 
hierro que denotan un sentido per­
fecto de la decoración. Dos lámpa 
ras de hierro llaman la atenció: 
del público. Los paneles que ado: 
nan el "stand", de acuerdo con la 
modernidad de los muebles y si 
lias expuestos, no producen más 
que elogios a quien mira. 

Felicitamos a D. Delmiro Díaz 
le auguramos una carrera de éxi 
tos en sus empresas. 

MUEBLES M A Y S A N presenta 
un "stand" que es uno de los más 
contemplados por las señoras que 
visitan la Exposición. Representa 
un cuarto de estar de estilo funcio­
nal en el que se conjugan la línea 
atrevida y un cierto aire clásico. 

—¿Cuándo se inició la indus­
tria? 

—En el año 1909 a nombre de 
Arturo Martínez. Somos sus suce­
sores. 

—¿Maderas empleadas? 
—Sobre todo, castaño, ukola y 

negrillo. 
—¿Maquinaria? 
—Artesanía pura. 
—¿Se nota un cambio acusado 

en el gusto de la gente por el mue­
ble? 

—Sí. El cine, las revistas, han 
cambiado bastante el gusto de la 
gente y se han impuesto modas 
que difieren bastante de los esti­
los de mueble más c o n o c i d o s . 
Nosotros trabajamos todos. 

—¿Cuáles? 
—Renacimiento italiano, espa­

ñol, francés, inglés, Reina Ana, 
ohippendale, Luis XV, Luis XVI, 
Regencia, Imperio, Isabelino, etc. 
Entre los modernos, el Colonial in­
glés, el americano y el funcional. 

—¿Dónde se hallan los talle­
res? 

—-Nuestras instalaciones están 
en la calle de Benito Corbal, 10 y 
12. 

—¿Numero de obreros? 
—Quince. 
—¿También realizan el tapizado 

sus talleres? 
-Naturalmente. 

—¿Qué trabajos han realizado? 
—Conjuntos de muebles para la 

Cámara de Comercio, Jefatura de 
Falange, etc. 

Ex i to de 
c a l z a d o 

En el Primer Escaparate de nues­
tra Industria hay un stand en que 

exhiben muestras de ca l zado . 
Pertenece a D, Ovidio Alén Ogando. 

—¿Su actividad comercial? 
—Empieza a mediados de 1940. 
—¿Estudios? 
—-De patrón ista-mod e 1 i s t a, con 

prácticas en Barcelona y Palma de 
Mallorca. 

—¿Especialidad? 
—Zapatos a medida de señora y 

caballero. Pero le presto una aten­
ción mayor al calzado ortopédico, 
siguiendo, naturalmente, l a s ins­
trucciones de los facultativos en 
cada caso. 

—¿Es difícil esa especialidad? 
—Hay que estudiarla. Ajustar al 

pie y, al mismo tiempo, dar elegan­
cia a líneas que, por sí mismas, son 
deformes, no es tarea fácil. 

—¿Triunfos en este arte? 
—Uno de los primeros lo obtuve 

en una exposición de Artesanía ce­
lebrada en Vigo. Sin embargo, ya 
había expuesto mis trabajos en to­
das las capitales gallegas. 

—¿Fuera de la región? 
—-Fui el único seleccionado para 

representar nuestra artesanía en la 
Gran Exposición Internacional de 
Artesanía, celebrada en el Palacio 
de Cristal. 

—¿Complacido de ella? 
—Ante el éxito que obtuve en 

dicha Exposición, he exhibido en la : 
mayoría de las que se celebraron 
en estos últimos tiempos, habien-

—¿Y para fuera? 
—Todos los pueblos limítrofes, 

especialmente la zona marinera, 
son clientes nuestros: Marín, Can­
gas, Moaña, Santa Eugenia de Ri-
veira, Villagarcía, 

—¿Y al extranjero? 
—A muchas partes de América, 

sobre todo a Venezuela. Aún con 
los portes, resulta más barato el 
mueble comprado aquí que com­
prado en Venezuela, por ejemplo. 

—.Una última pregunta: ¿ a qué 
llaman ustedes estilo funcional? 

— A l estilo de línea disparada, 
donde se pretende conservar el es­
queleto del mueble, digámoslo así, 

a la slmplifación de su línea has­
ta el máximo, dentro, claro está, 
de la comodidad y aptitud para el 
servicio a que se les destina. 

El señor Mourón ha sido el de­
corador del "stand". Le pregun­
tamos : 

—¿Cómo luce mejor el mueble? 
—Hay que adaptar la decoración 

a su estilo, ambientar con él los 
objetos de adorno, procurar en 
ellos la misma línea que lleva el 
mueble y, sobre todo, favorecerlo 
con la iluminación adecuada. 

—Muchas gracias a los dos. 
—(De nada. 

QUE SE SORTEARAN ENTRE LOS COMPRADORES: 

DIA 26 (Viernes) 
U N J A M O N . 
UN SURTIDO PERFUMERIA. 
UN JUEGO BATERIA COCINA. 

DIA 27 ( S á b a d o ) 

U N J A M O N . 
UNA CAJA V I N O ESPUMOSO PINORD. 
UNA MAQUINA AFEITAR PHILIPS, ELECTRICA. 

DIA 29 (Lunes) 

U N J A M O N . • 
UNA PLANCHA TELEFUNKEN AUTOMATICA. 
UNA CAJA 24 BOTES LECHE CONDENSABA. 

la a r t esan ía del 
en P o n t e v e d r a 

parucipa 
los p a í s e s de u l t r a -Bxposicion 

—¿Producción? 
—Mi producción, aunque trabajo 

para clientes que tengo en toda la l 

glón, es limitada, por tratarse ox-
usivamen te de trabajos de arte-
no, requiriendo para cada caso 
ia nueva horma y modelo. 
Agradecemos al Sr. Ovidio Alón 
s amables contestaciones. 

PONTEVEDRA, CORAZON 
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V I D A 
Muchas han fracasado por no saber ganar. La victoria 

produce embriaguez. La borrachera peor no es, conforme 
se dice aquí, la de cerveza: es la del éxito. — / . Vicens 
Corrió. 

El cartelista debe trabajar únicamente para el anun­
ciante; es decir, no pensar en sí mismo, ni encastillarse en 
una personahdad demasiado acusada. El público no debe 
acordarse de un cartel del dibujante X, sino de un cartel 
para el productor Y- — E. Courchinoux. 

A l escribir, sin abandonar en el fuero interno nuestros 
intereses y nuestros puntos de vista debemos enfocar cuan­
to digamos desde el punto de vista del destinatario. Lo im­
portante no es que la carta nos guste, sino que le guste.— 
/ . Vicens Corrió. 

No sea cínico ni sarcástico. Mirar la vida desde este án­
gulo, puede parecerle una muestra de inteligencia o de agu­
deza, pero en mi opinión constituye una actitud negativa 
y destructiva. — Burridge. 

Un hombre cuidadoso de su persona se sentirá mental­
mente sano, poseerá mayor confianza en sí mismo y, al 
mismo tiempo, experimentará una sensación de comodi­
dad. — W. Kikkey. • • • 

La perfección está en el infinito y nunca podremos al­
canzarla. Pero, gracias a esa estratagema de la Divina Pro­
videncia, podremos solazar, dignificar y apasionar nuestra 
vida tratando de llegar a esa inaccesible perfección. 

OPINA EL 
COMERCIO 

^ El comercio pontevedrés 
cubre todas las exigencias 
de los'dientes. 

Más medios de locomo­

ción hacia la capital. 

Todo hombre es un perfecto estúpido cinco minutos por 
día cuando menos. La sabiduría consiste en no pasarse de 
este límite. — Hubbard. 

No confunda las objeciones con los cálculos. Es decir, 
no considere que los obstáculos probables para terminar 
algo sean posibles objeciones para emprenderlo. Esta dife­
rencia del punto de vista puede inclinar la balanza hacia 
el éxito o el fracaso- — Kenneth Goode. 

• • • 
Las personas que fracasan quedan tan apesadumbra­

das, tan abatidas, tan desmoralizadas o tan desengañadas 
de sí mismas que labran al pie de su decadente personali­
dad su propia tumba. — Corrió. 

La misión del jefe de empresa tiene que ser de orienta­
ción, de grandes ideas e iniciativas, después de conocer la 
situación por los informes que le someterán los jefes de 
sección. — E. Casas. 

Ha de lograrse la atención inmediata y favorable del 
cliente con la menos cantidad posible de palabras. Sus pri­
meras diez palabras son más importantes que las diez mil 
siguientes; dispone usted de diez cortos segundos para apri­
sionar el interés flotante de la otra persona. — Elmer 
Weheler. 

Las excusas son de poco alivio. Recuerda que, si tienes 
razón, te habrá de ser posible dominar el genio, y que en 
modo alguno te conviene perder los estribos cuando no la 
tengas. — Lorimer. 

* * * 
Muchos clientes pueden, en efecto, darse el lujo de ha­

cer una compra de precio superior a la que habitualmente 
le hemos venido ofreciendo. Es este un detalle que no de­
bemos olvidar. — Cosson. 

Antes de abordar la venta, se puede charlar sobre temas 
que afecten al comprador, e, incluso sobre la vida cotidia 
na, encauzando paulatinamente la conversación hacia la 
venta por medio de preguntas que pueden servir de guia 
para informarse de sus deseos y problemas. — Thomosma 

Nuestro comercio está a la 
altura de las exigencias de los 
clientes? 

—Muy categóricamente, sí. Le 
falta, quizá apariencia. No es un 
comercio de grandes instalaciones. 
Pero en su interior se hallan ar­
tículos en cantidad y variedad su­
ficientes para .atender a todas las 
exigencias del público. 

—¿Antes de esta etapa que se 
inicia con la Feria del Regalo, se 
buscaba eficientemente la posible 
influencia de nuestro comercio en 
las adeas y villas aledañas? 

—No; nada se hizo. Puede seña, 
larse que es ía primera campaña 
que se realiza a este respecto; por 
lo tanto la creo orientada a muy 
buen fin. 

—¿Se siente en la ciudad 
necesidad perentoria de progreso y 
desarrollo económico o el avance 
que ha dado en los últimos años es 
un hecho esporádico en la vida de 
nuestro pueblo? 

—£>esde el año 1950 se ha pro­
ducido un alto desarrollo en la vi 
da de la ciudad, tanto en el aspec­
to industrial como cultural, 
pendiendo el comercio al un 
Y diga usted que considero que la 
entrega del .boleto regalo no sig­
nifica buscar más venta sino que 
es un obsequio del comercio al pú­
blico. 

i PONTEVEDRESES: 

Nuestra capital se ha pues- • 

to 'en marcha . C o m p r u é b a l o • 

visitando e l P r i m e r G r a n E s - ; 

caparate de nuesra I n d u s t r i a . ; 

•Diálogo en Confecciones Mag­
dalena: 
— ¿El comercio pontevedrés ha 

rebasado los límites puramente lo­
cales? 

-A mi parecer, en muchos ar 
tículos y atendiendo al número de 
habitantes del Municipio, podemos 
responder sin lugar a dudas que 
el comercio local ha rebasado la 
demanda del pueblo pontevedrés. 
Si va a comprar fuera, es debido 
a un prurito inexplicable, pues son 
las mismas fábricas las que aí 
tecen unas y otras localidades. Hay 
sin embargo un poco de lentitud 
en el comercio, la cual se ha in 
filtrado en todos los órdenes de la 
vida ciudadana. Cabe esperar que, 
dados estos primeros y prometedo­
res impulsos, la ciudad comience 
un ritmo de vida más apresurado 

— ¿Antes de esta etapa iniciada 
con la Feria del Regalo, el comer­
cio pontevedrés buscaba eficazmen­
te su expansión hacia el contorno? 

—No. Es la primera vez que el 
comercio, considerando esta expan 
sión como necesaria, ha empren 
dido una campaña unida y que 
puede desarrollarse, incrementarse 
a medida que vamos aprendiendo 
Es imprescindible, por ejemplo, re 
valorizar las ferias del 1.° y 15 de 
cada mes, así como los mercados 
del 8 y 23, entretanto no se mejO' 
ran y amplían las comunicaciones 
con los alrededores. Porque uno de 
los primeros problemas que tiene 
que solventar, no sólo el comercio 
sino la ciudad entera, es precisa­
mente el aumento y mejora de las 
comunicaciones. Los atractivos que 
en comercio presente vendrán al 
mismo tiempo. Y, por ahora, que 
los ómnibus tengan sus plazas l i ­
mitadas. 

— ¿Debe el comercio ponteve­
drés sumarse al resurgir industrial 
de la capital? 

—¡Qué duda cabe! Ejemplos de 
ciudades que nacieron después que 
nosotros, que se desarrollaron an­
tes que nosotros y que tienen un 
futuro esperanzador, los tenemos 
bien cerca. 

Z W « */ MOSTRADOR 
l U m a u S U E R T E 

El señor LOPEZ MURADAS campaba ya por la Feria 

Parece que Almacenes A r t u r o 
tiene la suerte a su lado, pues en 
los días que van de la Feria del 
Regalo ya son dos los clientes de 
su establecimiento que han obteni­
do premio. 

El de hoy se llama D. José López 
Murad&s y vive en el Campo de la 
Feria, número 7. 

—Oiga, usted vive en el Campo 
de la Feria y usted obtiene un pre­
mio en la Feria del Regalo—le de­
cimos al Sr. Murad&s—. Puede de­
cirse entonces que usted campaba 
ya por la Feria como por su casa. 

—Hombre, el de la Feria es un 
campo que yo domino—nos contesta 
también humorísticamente este hom­
bre afortunado. 

—¿Y qué fué, si es que puede 
saberse, lo que usted compró en los 
1 Almacenes Arturo? 

Merqué una gabardina. 
—¿Y la gabardina tenía buen fo­

rro, eh? 
—-Lo bien forrada que venía la 

gabardina no lo supe hasta que mi­
ré el resultado del sorteo. 

—¿Tenía usted entonces esperan­
zas de que le tocara un jam6n? 

—SI quiere que le diga la ver­
dad, cuando me dieron los boletos, 
no le dí Importancia. 

—¿Y ahora? 
—-Pues la tenía y de peso. 
—¿Como cuántos kilos? 
—Así a ojo de buen cubero, so­

bre las mil pesetas. 
—No está, mal. ¿Espera que la 

suerte vuelva a usted? 
—Lo que espero y deseo, es que 

no se vaya. 

A S I V A 

L A F E R I A 
La Feria del Regalo ya no es una utopía. La Feria 

del Regalo es una realidad que encuentra usted a la 
vuelta de cada esquina. Hoy Pontevedra participa en su 
totalidad en la Feria y aun aquellos que por motivos 
que ellos sabrán han intentado quedarse fuera, los acon­
tecimientos les obligan y arrastran y meten dentro de 
este gran acontecimiento comercial de nuestra ciudad. 

De Norte a Sur, de Este a Oeste, la veleta gira por 
toda la capital y es una flecha que se dispara dando en 
diana. Los mejores arqueros de la ciudad, aquellos que 
la aman y laboran por su engrandecimiento en todos los 
aspectos, son los que han disparado esta flecha que hoy 
ha dado en blanco. Que nadie se sienta herido si es que 
en vez de ponerse al lado del arquero, ha buscado la 
acera de enfrente. 

Y sigue girando la veleta y siguen girando las rue­
das que cada día abren el abanico de sus números para 
que la suerte llegue a manos de todos los compradores 
del comercio pontevedrés. 

Si a usted no le ha tocado la Lotería de Navidad no 
se preocupe. Quizás ya tenga usted en sus manos el bo­
leto premiado con la pequeña lotería que el comercio 
pontevedrés ha organizado. Si la suerte no le ha sonreí­
do hoy, quizá mañana le sonría. Sepa que si no fué us­
ted el afortunado, tenga la completa seguridad de que 
ha sido un vecino suyo. Y ya es hora de que las alegrías 
de los pontevedreses sean compartidas también por los 
pontevedreses todos. 

Nunca el comercio ha estado tan atareado como en 
estos días, porque el cliente sabe que el dinero que deja 
en un establecimiento comercial al día siguiente puede 
serle devuelto no en un cheque pero si en un estupendo 
regalo. 

Y la Feria sigue y ya hay quien opina que este es­
píritu del comercio pontevedrés no debía ser solamente 
peculiar de unas fechas determinadas, sino que debería 
durar todo el año. El caso es empezar, amigo mío, que 
una vez puestas las cosas en marcha.-, se puede, si se 
quiere, seguir siempre adelante. 

Y aun hay quien dice que Pontevedra es una ciudad 
dormida. No, amigo, no. Pontevedra ya no se duerme ni 
en los propios laureles. 

El comercio y la industria de un pueblo son su ra­
zón social. Y esta razón social de la industria y el co­
mercio pontevedrés no es una sociedad anónima ni l imi­
tada; esta razón social es y debe ser obra y labor de toda 
la ciudad. 

Ya toda la ciudad, directa e indirectamente, está par­
ticipando, está dentro de la Feria del Regalo. Si algún 
rezagado queda, aún está a tiempo... 

Parece que la hipercrítica ha quedado un tanto que­
brantada con las realidades que a la vista están de la 
Feria del Regalo. Lamentamos que haya enmudecido, 
pues sus criticas eran un buen estímulo para seguir ade­
lante. Pero con critica o sin ella, adelante se sigue 
siempre. 

INDUSTRIAL d e l a PROVINCIA 
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R E L A C I O N 
de c o m e r c i o s adher idos 
a la F E R I A D E L R E G A L O 
TEJIDOS: 
Almacenes Olmedo. 
Almacenes Simeón. 
Almacenes Clarlta. 
Almacenos Oorostlagra. 
Vda. do Ernesto Pedrosa. 
Tejidos Casalderroy. 
Ernesto Rodrí^nez. 
Gumersindo Fernández "La F 
Tejidos " E l Globo". 
Celestino Yleltes. 
Aniceto Covclo. 
Tejidos Creso. 
Tejidos Reg-nora. 
Hijos de Manuel Pcláee. 
Luis Gonz&lez, "La Moda". 
Luis Rey "Casablanca". 
Ignacio Juárez. 
Luis Fernández Moldes. 
Tejidos Casa Pope. 
Tejidos Carrasco. 
Casimiro López. 
Perfecta Rodlfio. 
Tejidos Luisa Bonllosa. 
M E R C E R I A S 
Almacenes Garza. 
Almacenes Ponteredresés. 
Almacenes Rocafort. 
Almacenes Rodlño. 
Mercería "La Modernista". 
Mercería Carmlña. 
Mercería Rossy, * 
Mercería Moldes. 
Mercería Luisa Torres. 
Mercería "Qnín", 
Mercería Bravo. 
Mercería Mannel YldaL 
Mercería "Pachú". 
Mercería "Isollna". 
Mercería Amando González, 
Mercería Justo Nieto. 
Mercería "La Rosa". 
Anuncia Canltrot, 
Mercería Iglema. 

CONFECCIONES: 
RIcart. 
Ja viña. 
Germán. 
Pampíu. 
"La Perla". 
Prieto. 
"La Gran Tijera". 
Peral. 
Reguelra. 
Magdalena. 
Sergio Alvarez. 
Casa Vidal. 
Mercería " Lola". 
CAMISERIAS: 
Arturo Martínez. 
" E l Buen Gusto". 
Pazos (Oliva). 
Pazos (Peregrina). 
SASTRERIAS: 
Iglesias. 
Gumersindo Vázquez. 
Luis Gómez. 
"La Confianza". 
Torres. 
Barcia. 
Maximino Otero. 
Cortegoso. 
Sastrería Maximino. 
Abnín. 
MUEBLES: 
La Preventiva. 
Establecimientos Santa Ana. 
Almacenes "La Fé". 
Est. "La Peregrina, S. A.". 
Muebles Benito. 
Vda. de R. Poza. 
Muebles Mígnez. 
Muebles Maysan. 
Muebles Arosa. 
Muebles Germán. 
Muebles "Los Muchachos". 
Muebles "Santa Lucía", 
CALZADOS: 
Pedestal. . . 
Gayoso. 
Cerro. 
Ovidio Alén. 
Casa Felipe. 
Gales. 

O F R E C E M O S A Q U I LA 
RELACION - POR GRE-
M l S - DE COMERCK S 
ADHER DOS A LA FE IA 
DEL REGALO, HASTA LA 

FECHA. 

Luciano Jaraíz. 
Almón. 
" E l Zapato Hispano". 
Tilma. 
"Dandy". 
Vda. do Ferrelra. 
Vázquez Ectaevarrfas. 
Costal. 
Enrique Fernández, 
Cid , 
Sánchez Jaraíz. 
Ubaldo Nazar. 
"Ceyma". 
Baena. 

CURTIDOS: 
Casa Bravo, 
Manuel Quelro. 
J. María Fernández. 

FERRETE .1 A S : 

"El Candado". 
Andrés Rodríguez. 
Ferretería Gallega. 
Hijos de S. Várela. 

MATERIALES 
CONSTRUCCION: 
Auxiliar de la Construcción. 
Gabriel Santos, (Hijo). 
José Marín Gal^lro RIvas. 

DROGUERIAS 
Y PERFUMERIAS: 
Lorma. 
Del Puente. 
Elma. 
Magus. 
Hermanos Sonto. 
Droguería Laudy. 

AUTOMOVILES: 
Várela y Cortlzo. 
Agencia Ford, 

"lo y Abren, 
erslndo RIvas. 

Solí no 

EMPRESAS DE AUTOBUSES: 
"La Unión", 
Transportes Morrazo. 
Autobuses de Geve, 

ESTACIONES DE ENGRASE: 
Costa Glráldez. 

LIBRERIAS Y PAPELERIAS: 
Paredes. 
Pórtela, 
Antúnez. 
Martínez Gendro, 
Casa Viñas. 
BIC'CLETAS Y M O T O C I ­
CLETAS: 
Casa Moral. 
ELECTRICIDAD Y RADIO: 
Casa Romero (Bazar). 
Miguel Otero. 
Auto - Radio. 
Flécrlca Moderna. 
Radio Zas. 
Radio Pontevedra. 
Electricidad Pórtela. 
Jesús Lago y Lago. 
Soverlno Martínez. 
Exclusivas Salnz. 

BAZARES: 

LUNAS Y ESPEJOS: 

EN LA TIERRA DE NADIE (Viene de la 1 .a) 

yo y que ni siquiera critican, para esos escribimos hoy 
este comentario. 

El hombre es la materia prima para todo, pero ese 
hombre ha de obrar y pensar para desempeñar su papel. 
Si no actúa, no hay papel para él. Su vida será estéril 
como un erial El gran sabio francés Alexis Carrel, dice 
en su Diario «que nos hacen falta hombres; muchos 
hombres». Cremos que, para Carrel, hombre y varón no 
significan lo mismo. 

Esto parece invitar a abandonar esa «tierra de na­
die» que muchos ocupan en la vida moderna, y que po­
siblemente contribuyan con su pasividad mucho más a 
la obra del mal de lo que pueden suponerse. 

Pues ya fué profetizado: «Así, puesto que eres tibio, 
y ni caliente ni frío, estoy para vomitarte de mi boca». 
La tierra de nadie ha de ser abandonada, porque todos 
tenemos que hacer algo ¡untos, según el pensamiento de 
Ortega y Gasset. — Mariano Montañés. 

LOZA: 

EstabloclmlentoB Tlso. 

COMESTIBLES: ( M a y o r i s t a s ) 

Matfa§ de Cabo Brlones. 
JOSÉ B. Rodríguez Hijos, S.E.C. 
José Martínez Sánchez. 
Casal y Martínez, S. L . 
Tnrlblo Prieto Snlradores. 
vietorlano Moldes. 
Royos Hermanos, S. L . 

COMESTIBLES: 'Detallistas 

Jesús Pórtela. 
Ultramarinos Marjose. 
Francisco Tllve. 
Olimpio Casal. 
Isollno Acosta. 
.Itisr MulflOS. 
Rafael Prieto. 
Diogro Lores. 
Caso Melltras. 
Mannel Chacón. 
El Hórreo. 
José Pintos. 
Juan Vidal. 
Santiago Beledo. 
Jesús R. Amigo. 
Cllramarlnos Silgar. 
Miguel Blanco Bouzas. 

BAR RESTAURANT: 

Casa Calixto. 

CARBONES: 

Clemente Carrascal. 

HOTELES: 

Hotel Universo. 

Pontevedra, ruta t u r í s t i c a 

HE A Q U I EL ITINERARIO V E R A N I E G O 
DE LAS TRES RIAS 

El verano es para andar y ver. 
En el verano nos sumergimos en 
el paisaje como bebiéndolo. For­
mamos parte de él. Somos natu­
raleza que anda, árbol que cami­
na, ola que rueda. Y para que la 
naturaleza nos haga feliz, como 
si fuese mujer, como en aquel ver­
so maravilloso del ado le scen t e 
Rimbaud, tenemos, en una esqui­
na de la península, en el Noroes­
te español, las tres rías bajas de 
la provincia de Pontevedra. El via­
jero se deja ir indolentemente l i ­
toral adelante, atravesando las tres 
rías abiertas como tres abanicos 
del mar; unas veces entre hierba 
suave y rumorosos pinos, otras so­
bre la arena fina de sus playas. El 
viento, al pasar, acaricia los cuer­
pos como mano femenina. 

£1 viajero no es ningún Jorgito 
Borrow, aquel pintoresco inglés 
vendedor de "Biblias". No. El via­
jero es un hombre de hoy, en man­
gas de camisa, despreocupado en 
días de descanso, pero con un l i ­
bro bajo él brazo. Sabe, los libros 
se lo dicen, que Ptolomeo consi­
deró a estas tres rías "país de los 
dioses". Saibe también que los ga­
llegos dicen que estas tres rías de 
Pontevedra, con las dos de La Co-
ruña, son las huellas de los cinco 
dedos del Creador cuando apoyó 
su mano en la tierra al crear el 
mundo. Es frecuente—observa el 
viajero— la imaginación lírica en 
los celtas. 

El río camina hacia la mar, el 
viajero también. Va de la mano del 
Mino 'hasta Tuy, sede episcopal 
El río Miño ciñe los pies de la pro^ 
vincia pontevedresa con una cinta 
de agua glauca. De Tuy a Bayona 
va el viajero en coche. Aparece la 
ría de Vigo, larga y estrecha, azul. 
Camina ahora por numerosas pla­

yas, de arena fina y blanca, y se l 
"ene en las de Samil y Playa 

América. Después aparece la ciu- | 
dad de Vigo, que, como una anti­
gua deidad mitológica, surgió del 

ar. Es la ciudad europea que más 
crecimiento demográfico ha expe-

entado en los últimos cien años, 
riqueza de la ciudad penetró 
su puerto pesquero, así como 
su muelle atlántico se va la 

Galicia emigrante, con una maleta 
de cartón repleta de sueños. 

Ría de Vigo adelante se com­
prende de súbito el alma lírica de 
Galicia. Las ramas de los pinos se­
mejan arpas que al ser pulsadas 
por el viento acompañasen a la 
musa popular en la atardecida: 
"Vexo Vigo, vexo Cangas—tamén 
vexo Redondela—; vexo a ponte de 
Sampayo—camino da miña térra". 

En Puentesampayo nos entera­
mos de que el Mariscal Ney, ante 
la resistencia de la provincia a las 
tropas napoleónicas, pensó poner 
fuego a sus ciudades, pero no lo 
realizó, pronunciando la f r a s e : 
"Pontevedra, tu belleza me desar­
ma". Hay que tener en cuenta que 
los militares son especialistas en 
frases célebres. 

El viajero se entera por los di­
chos y los libros de la belleza de 
esta provincia española, pero( la 
verdad sea dicha, no necesita ni de 
libros ni de dichos, pues su her­
mosura la tiene ante los ojos. 

En Arcade toma las famosas os­
tras, que si no tienen perlas, poco 
les falta. Pronto aparece la ría de 
Pontevedra. La ría pontevedresa 
es de colores quietos, como quien 
vive pensando. La fachada de San­
ta María la Mayor, construida por 
un antiguo y rico Gremio de Ma­
reantes, y la concha de la capilla 
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de la Peregrina, le sorprenden y 
éncántan. 

El viajero piensa, ante la ría de 
Pontevedra—por algo es la del cen­
tro e invita a la meditación—que 

rías bajas de la provincia siem­
pre han tenido poetas que le rin­
dieron madrigales. Pero que les 
faltó, hasta ahora, el novelista. 
Porque de momento nadie paseó el 
espejo novelístico a lo largo de es­
tos tres espejos verdes. No han te­
nido un novelista como Knut Ham-
sun, un novelista que dijese de 
ellas- lo que Hamsun de los "fiords" 
noruegos, con lo cual el nombre de 
Galicia se unlversalizaría. Tema 
hay y abundante para ello. Valle-
Inclán vivió, cabe decirlo, de es­
paldas a este mar de Galicia. El 
se encontraba como pez en el agua 
tierra adentro, en el valle del Sal-
nés, donde los pazos evocan a tre­
mebundos hidalgos. 

Después de Pontevedra aparece, 
en el camino, Marín. En Marín tie­
ne el viajero, para su baño, las pla­
yas de Portocelo y Mogor. Las en­
cuentra muy concurridas. No pasa 
lo mismo con La Pamán, playa ex­
celente y larga, conocida por la Co-
pacabana de la ría de Pontevedra, 
donde el galopar de las olas es im­
presionante. En Marín se obser-
ban importantes edificios, en los 
cuales está enclavada la Escuela 
Naval Militar, así como en su mue­
lle pesquero están las embarcacio­
nes con su "ligera inclinación de 
nave", que pueden tener proa de 
violín y popa de rabo de rula. Fren­
te a Marín, al otro lado de la ría, 
como formando parte del mar, el 
pueblecito de Combarro, como si 
cayesf del cielo en la arena, co­
mo si se sentara a la orilla; mitad 
marinero, mitad labriego, con sus 
dornas y sus hórreos y una luna 
antigua que baja todas las noches 
a dormir en él regazo del pueblo. 
Al otro lado está, además, Sangen-
jo, villa veraniega, con su hermosa 
playa, concurrida por veraneantes 
de toda España. Hasta el viajero 
llega el aroma de santidad, porque 
también, al otro lado asoma sus 
restos el monasterio de la Armen-
teira, donde floreció ha tiempo la 
rosa del milagro en aquel monje 
don Ero, que estuvo trescientos 
años escuchando el silbar de un 
mirlo. 

Al recodar la punta de Cabicas-
tro el viajero recuerda, ante las is­
las de Ons y Onceta, por algo es 
hombre de lecturas, aquel piropo 
de un escritor portugués—para pi­
ropos no hay como los portugue­
ses—que ante las islas que defien­
den la entrada de las tres rías 
—Cíes, Ons y Sálvora—, que ante 
ellas revientan, vencidas, las fu­
rias del Atlántico, que se transfor­
ma deslizándose mansamente "co­
mo toiro esbravecido que se roja 
ante um penetrante olhar de mul-
her maravilhosa". 

Esto sucede principalmente en la 
ría de Arosa, de claridad amplísi­
ma, de horizontes distantes y va­
gos, toda vestida de verde. A la 
vista tenemos la península de El 
Grove, con la isla de La Toja, Ve­
nus surgida de la espuma. La Toja 
es célebre por sus baños medicina­
les, de gran valor terapéutico con­
tra las enfermedades de la piel y 
por su sensación de silencio y quie­
tud, a la que acuden de todas par­
tes del mundo para someter los 

rvios a la ensoñación. En La To­
ja el viajero compra un collar de 
conchas, de colores rojo, verde, 
blanco natural, para su novia. Des­
de allí oye el rumoroso mar de La 
Lanzada, playa de más de ocho 
kilómetros de largo, con un espo­
lón en el que se alza una miste­
riosa ermita. También desde alli 
se ven las luces de Cambados, vi­
lla que al ser visitada por el via­
jero recibió el saludo del blanco 
pañuelo de las velas de las dornas 
pescadoras en la ensenada de Fe-
fiñanes. De Cambados, hidalgo y 
marinera, hay un paso a Villagar-
cía, con su puerto comercial, su 
playa concurrida por el veranean­
te, su empaque inglés y, al final, 
la isla de Cortegada para dar vuel­
ta, morir o filosofar. 

El viajero se decide por lo últi­
mo y piensa con Unamuno que las 
tres rías bajas gallegas son un tro­
zo arrancado del paraíso; tres bra­
zos de agua que se alargan para 
ceñir al viajero en un intenso e 
íntimo abrazo. — TEUCRO. 
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